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Dr. José Juri. In memoriam

El 18 de marzo del corriente año, el Profesor Doctor José Juri fa-
lleció a los 87 años de edad. Su mujer y compañera de vida Nora, 
junto a sus hijos Justo y Juan José lo despedimos con profundo pe-
sar.
Es una gran responsabilidad el intentar describir a una persona 
tan característica y única como lo fue él; pero es también un gran 
honor el poder hacerlo.
José Juri fue hijo y hermano; esposo y padre; jinete, payador y reci-
tador; médico, psiquiatra y cirujano plástico; poeta y filósofo; di-
bujante y escultor; mago; entrenador y criador de caballos de ca-
rrera; profesor y maestro de cientos de alumnos.
Fue creador, innovador y transgresor; un artista y esteta en todas 
sus formas; poseedor de una cultura general digna de admiración.
Médico de vocación, se recibió en la Universidad de Buenos Aires, 

donde también se especializó en psiquiatría.
Como cirujano se formó en el Hospital Prof. Luis Güemes de Haedo y completó su formación como ciru-
jano plástico en el Hospital de Quemados de la Ciudad de Buenos Aires.
No me alcanzan las palabras para describir fidedignamente la importancia que tuvo en la historia y el desa-
rrollo de la cirugía plástica argentina e internacional. 
Fundador y Director de la Clínica Juri de Cirugía Plástica y Fundación José Juri. Fue director de la Resi-
dencia Nacional Oficial en Cirugía Plástica del Ministerio de Salud y Acción Social de la Nación. Profesor 
Titular en distintas universidades nacionales. Relator oficial en los Congresos Internacionales de EE.UU., 
Inglaterra, Francia, Canadá, Japón, Italia, Brasil, México, Perú, Chile y Uruguay. Autor de 20 técnicas ori-
ginales y 150 trabajos publicados. Colaboró en al menos 15 libros de la especialidad. Ha dictado cursos de 
perfeccionamiento en Cirugía Plástica en Uruguay, Brasil, Chile, Perú, Colombia, México, EE.UU., Ca-
nadá, España, Inglaterra, Francia, Italia, Grecia y Japón. Recibió premios a nivel nacional e internacional 
por sus trabajos y aportes a la especialidad. Nombrado Doctor Honoris Causa por diversas universidades 
internacionales.
Realizó cientos de cirugías ad honorem para ayudar a quienes carecían de posibilidades y siempre con una 
sonrisa en su rostro.
Mi padre fue un ser de carácter único; poseedor de innumerables cualidades, todas ellas reunidas en una 
misma persona.
Fue un luchador, brillante en sus formas, tenaz y seguro de sí mismo.
No supo conocer lo imposible, siempre leal a sus formas, enfrentó la vida con valentía y estoicismo. 
A la vez, también coexsitían en él un ser cálido, con un gran sentido del humor y considerado con quienes 
más lo necesitaban.
Un amante de las artes y de lo bello. Un incansable innovador.
Acérrimo defensor de sus ideales, un verdadero apasionado por todo lo que hacía.
Nos enseñó a vivir intensamente, con amor y pasión por nuestro oficio.
Como tutor y maestro, dejó una huella marcada en todos aquellos que tuvimos la dicha de acompañarlo 
en su camino.
Supo ser generoso a la hora de compartir sus conocimientos, que le llevaron una vida entera de sacrificio, 
trabajo, meditación y dedicación adquirir.
A la hora de enseñar pudimos conocer su lado más humilde.
Seguramente vivirá en todos nosotros, sus alumnos, cada vez que entremos en un quirófano resonarán sus 
consejos en nuestros corazones como si estuviera a nuestro lado.
Nos enseñó que la meditación y el razonamiento llevan a la creación y al conocimiento.
Nos enseñó también a ser generosos y apasionados por el saber, por siempre nos quedará un profundo agra-
decimiento por todo lo transmitido.
Nuestro maestro se ha ido.
Lo recordaremos como patrono de nuestro arte y profesión, dio todo lo que tuvo por ella sin guardarse 
nunca nada.
Ayudó, guió y enseñó generosamente a todos aquellos que compartieron un quirófano con él.


